
Los castañares (Castanea sativaMill.) son un claro ejemplo de masa
forestal sometida a un manejo multifuncional con una incidencia
positiva en la conservación de la biodiversidad.

Numerosas fuentes bibliográficas indican larelación entre una alta
biodiversidad en los bosques de castaño con ciertas perturbaciones
humanas, como la poda, el pastoreo moderado, la quema o la
selección de semillas. Cabe destacar la técnica deltrasmocho, que
compatibiliza el aprovechamiento de maderas y leñas con el
pastoreo, favoreciendo el mantenimiento de pies de elevada edad
con huecos en el interior de los troncos, hábitats particularmente
importantes para especies saprófitas.

Las dehesas del géneroQuercus conforman un hábitat particular
resultado de un uso histórico del ser humano que –al igual que
sucede con el bosque de castaño– alberga una alta diversidad
biológica1.

Prácticas como la poda de copas llevada a cabo en encinas
(Quercus ilexL.) o la eliminación de matorral mediante el empleo
del fuego, fueron habituales en estos bosques con el objetivo de
favorecer el crecimiento de pasto y la producción de bellotas para
alimento del ganado.

El cese de actividades tradicionalesha llevado a la matorralización
de estos hábitats, lo que implica una mayor homogeneización del
paisaje y un incremento del riesgo de incendios, con las potenciales
secuencias que un incendio tiene en la composición de especies y
condiciones del suelo2.
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�ƒ Hasta principios del s.XIX, el papel clave de los recursos forestales
en las economías de subsistencia de la mayoría de comunidades
campesinas favoreció el desarrollo detécnicas dirigidas a preservar
el monte y fomentar su aprovechamiento múltiple y sostenible.

�ƒ A nivel ecológico, la combinación de diversas prácticas
productivas favorecía el medio natural, creando un mosaico de
hábitats que enriquecía las especies biológicas presentes en el
paisaje forestal.

Conclusión
Las prácticas tradicionales de manejo han sido beneficiosas no solo
para un aprovechamiento multifuncional del monte, sino también
para la creación de sistemas ecológicos únicos y de alta
biodiversidad3. Resulta por ello interesante recuperar el papel

económico que los aprovechamientos forestales históricamente
representaron en las comunidades rurales, mediante lainclusión de
prácticas tradicionales beneficiosas para la heterogeneidad del
paisaje en los planes de gestión de los montes.
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